
Gran Premio de Arqu itectura a un Industrial 

Mi s queridos amigos : 

El Círculo de Estudios Arquitectónicos de París ha otor­
grido al eminente i11dustriul italiano Adriruio Olivelli el 
Gran Premio de Arquit.ectura. Con motivo de este acto , 
¡,rnnunció el discurso que aquí se publica. 

Olivelli , al modo de un gran señor del Renacimiento, 
tiene a. su cargo a eminentes arquitectos iu,lianos ele su 
época, que elevan sobre el suelo de lt.alia las más audaces 
y bellas creaciones, continuando en nuestros días la huella 
que dejaron los grandes maestros italianos de otras épocas. 

Estoy seguro ele qu e el Gran Premio ele Arquitectura pa ra 1956, c¡ue me ha siclo 
otorgado, es un testimonio clel respeto que vuestro Cfrculo concede a los arquitec­
tos italianos qu e m e h3n ayudado a dar vida a L1n ensayo de cooperación entre una 
.fábrica y la ci udad. 

Ln dignidad de este premio y de este honor, que comparto con mis ami gos, son 
para mí particularm en te gra tos, porque ponen en evidencia que nues tras preocupa­
dones son las vuestrn s, qu e nu estrn s investi gacion es son la s vu estrn y que nu l!stra s 
espe1·anzas son vuestra s es¡,erunzas. 

Pe1·mitidme deciros en seguida qu e soy senci llamente un huésped en los domi­
nios superiores el e la arquitectura y del urbanismo. Si n embargo, gracias a loo nu­
merosos años de un trabajo irregular, ciertamente, pero .intenso, me siento orgul'Jo so 
de ser considerndo como uno de los vllestros. 

Ya en la época lejana ele 1937, con nuestros camaradas de grupo Banl'i, Bel gioiso, 
Peresutti , Rogers, con Figini y Pollini, con Piero Bottoni, habíamos preparado el 
primer plan regional i ta liano. Pro seguimos esos estudios en 1939, cuando el plan de 
l vrea fué confiado a Piccinato, y, posteriorm ente, en l91Vi, cuando, sin que yo lo 
haya merecido, un grupo de jóvenes me elevó a la presidencia, así como al Instituto 
-acional de Urbanismo, con sus enormes responsabilidades. Y, por último, en 1949, 

cuando la primera batalla por la U. N. R. R. A. Casas, el organi smo estatal ele la edi­
ficación, respon able de la construcción de aldea s ele mo11taña y de num erosos pue­
blecitos relacionado s con la reforma agraria. 

Pero no quiero continuar una crónica personal , puesta de r eli eve, sobre todo, por 
la presencia a mi lado ele los más preclaros talentos de la arquitectura italiana, a 
quienes la casualidad me ha permitido apreciar el e muy cerca, y a veces,. pero no 
siempre, desgraciad:imente, poder ayudarlos en sus lucha s. 

Si refiero aquí esto s recuerdo s p ersonales es porque esta experiencia me hu ayu­
dado a comprender y, también, porqu e me agrada repetir ante vosotros que la hata· 
lla de la arquitectura se ex tiende inclu, o má s allá de los límites profesionales y, 
acaso, hasta más allá de lo s valores puramente artísti cos, co mo qu e ti e11 e una alta 
, ignificación moral, social y política. 

ecl ahí por qué esta experiencia, vivida en común con los arquitectos y los ur­
banista s, me ha ayudado, tal vez más que cualquiera otra actuación, a clarificar mi s 
ideas acerca de los métodos y los fines de nuestra civilización. 

D e este encuentro ha nacido una rica y fecunda colaboración, co nlinuos cambios 
ele conversacion es entre .nuestro s amigo s arq uitectos y urbani stas y otros hombres 
inteli gentes: los economi sta , lo s so!'iólo gos, los juri sta s, l os adm inistradores y los 
políticos. Todos unidos, tratamos de clari fi car los principios y de establecer nuevos 
programas de renacimiento moral y material ele nue.tro país. Y ello se ha produ­
cido de tal modo hien, que no s sentimos nrgullo sos el e poder afirmar que hemos 
organizado las fu erzas cultura les que operan en unión íntima y frat ernal con los 
arquitectos y lo s urbanistas. Se trata, pues, de un movimiento fundado en la integra­
ción de la persona humana en la comunidad terdto rial. 

Con este solo fin es con el que deseamos un Estado fu er temente organizado, co,1 
objeto de que la sociedad sea libre y pueda establecer un modelo el e civilizacióu 
que, lejos de ser esclava de la técnica, aparezca, por el contrario , al ervicio de 
los fines esencia'! y profundamente humanos. 

Así, el Estado será un medio para . permitir a la sociedad que plteda expresarse 
libremente. Si los fundamento s de l Estado están sometidos a m edidas, a relacione ,; 
especiales, como la métrica respecto ele la palabra rimada, la sociedad podrá reali­
zar una síntesis espiritual. Tal es el único medio de llegar a esa verdadera civili­
zación que presupone y exige una síntesis y una armonía completa Je los valores 
para que se la considere actualizada. 
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D e la misma manera, la métrica no conduce al escritor a una libertad ab soluta, 
pero tampo co a su encadenamiento. En cambio, puede dar nacimiento a la poesía, 
que es obra creadora del artista; esto es, libr~. Pero esta obra no proviene de la 
métrica, la cual con stituye simplemente el medio, el cuadro en que se la presenta. 

Todos aquellos que durante su vida se han preguntarlo acerca de las relaciones 
entre la vida, la Naturaleza y las cieneias exactas no pod1·án calificar estas reflexiones 
de fantá sticas o de abstracciones insensatas. 

Este vínculo mi sterioso entre el orden , el número, la Natu raleza y la vida ya 
fué intensamente presentido desde las primeras escuelas pitagóricas hasta Platón. 

En un orden político que responda a una sociedad de cultura muy adelantada se 
debería hallar en todas partes un ritmo regular, un retorno continu o a una identi, 
dad de formas y a la invariabilidad de los números. 

Y tocio ello porque sin orden, sin simetría, no puede alcanzarse la armonía, y era 
precisamente esa misma armonía la que buscábamos, puesto que la p ercepción de 
las relaciones y de las proporciones se identifica con las operaciones elem entales del 
juicio, a la vez que la inteli gencia, en su trnbajo de síntesis creado ra, conduce a la 
armonía, a la unidad, pues lo h ermoso, lo verdadero y el bien son uno. 

Respecto de este orden, de este espíritu geométrico, conviene recordar lo que 
decía Platón por la boca de Sócrates : "La geometría obliga al alma a servirse de 
la inteligencia p ara alcanzar la verdad. E s m enester examinar si la geom etría tiende 
claramente a que pueda n acer la idea del bien. Todas las ciencias que obli gan al 
alma a volverse hacia el lugar en qu e se hall a la parle más dichosa del ser tienden 
a ello. La geom etría es conocimiento de lo que es eterno y puede servir de palanca 
al alma para elevarse hacia la verdad." 

Hemos pensado en un orden estatal como en un sistema en el cual se expresasen 
la misma armonía y el mismo equilibrio que se desprenden de las composiciones 
de la arquitectura. Y eso explica que en las cosas que h emos buscado h aya habido 
un cierto orden y wta cierta simetría. Hablando de la sim etría, decía Vitruvio que 
ésta consiste en el acuerdo de m edida entre las diversas partes de la obra, como 
los elementos separados de su conjunto. Como en el cuerpo humano la simetría de 
las proporciones ; es decir, lo qu e los griegos llamaban la analogía, la consonancia 
entre cada parte y el todo. 

E sta simetría está regulada po r el módulo, la unidacl de m edida común que los 
griegos llamaban el mí,nero, el núm ero de oro, la estrella polar de vuestras fatigas, 
amigos arquitectos. En rea lidad creemos que, tanto en el plano social como en el 
político, tenéis una labor a la cual no podéis sustraeros, y que es de una impor­
tancia fundamental. Si las clases trabajadoras, más c¡ue las restantes cap as sociales, 
son las representantes auténticas de un valor que no es posible suprimir, la justicia 
encarna este sentimiento en un impulso a veces dramático y siempre generoso. Por 
otra parte, si los hombres cultiva dos, los expertos' en cualqui er actividad científica 
o técnica investi gan, a través de sus trabajos, los valores igualmente universales en 
el dominio de la verdad científica, corresponde a los arquitectos y a los urbanistas 
la difícil misión de dar a la ciudad de los hombres el rostro y el valor de la belleza. 
Sois vosotros quienes, al dar una forma el e arte a la casa del homhre y a su ciudad, 
situáis en la realidad los ideal es que cada cual lleva en su corazón: belleza, orden, 
armonía, paz, vivificados por una llama que nos ha sido trasmitida y que, com o 
servidores de Dios, nos corresponde alimentar y proteger. 

En este mundo clesesperado, víctima de los contrastes desordenados y de enor­
mes y, a veces, ciegos intereses, corrompido por voluntades inhumanas, por la vani­
dad del poder y por la explotaci ón del hombre por el homhre... En este mundo 
amenazado de perder el sentido y la luz de los valores del espíritu, el puesto de los 
arquitectos es un signo sin equívoco. En el seno de la comunidad los arquitectos 
son, entre el individuo y el E stado, los portadores de los valores más profundos y 

más sensibles, encarnados en la alegría y la luz de la b elleza. 
Por esas razones nos sentimos inclinados a reconocer u su obra una significación 

indudable y excepcional, }Jorque creemos en una sociedad r egenerada, que liberte y no 
que oprima, que reconozca y no que desprecie, que exalte y no q ue rechace el orden 
humano y divino resplandecientes en el arte, en la verdad, en la justicia y, por en­

cima de todo, en el amor. · 
Permitid, pues, queridos amigos, a un huésped- y me at1·evo a esperar que a un 

amigo-que exprese un testimonio sincero: todos los que laboran con una concien­
cia serena por la expansión de la arquitectura cooperan, no sólo en la afirmación 
de un arte y de una ciencia, sino por un tipo de civilización, que es nuestro mayor 
anhelo y que está destinado a h acer progresar la ciudad del hombre por el camino 

de la ciudad de Dios. 
Animado por estos sentimientos os renuevo, queridos amigos, mi profunda gra­

titud. 




